
En nuestra serie Una Vida Bendecida, aprendemos que la verdadera plenitud no se encuentra en
lo que tenemos, sino en quién somos en Cristo. Jesús nos revela que una vida realmente
bendecida es aquella que refleja el carácter de Dios en cada área de nuestra vida. En esta
enseñanza, descubrimos que somos llamados a ser embajadores de misericordia, representantes
del amor compasivo de Dios en un mundo herido y necesitado.

Mateo 5:7 nos enseña que la misericordia no es solo un sentimiento de compasión, sino una
acción que brota de un corazón transformado por la gracia de Dios. Quien ha recibido Su perdón
y amor, aprende a mirar a los demás con los mismos ojos con los que Cristo nos miró: con ternura,
paciencia y disposición a perdonar. Cuando comprendemos cuánta misericordia hemos recibido,
nuestro corazón ya no puede permanecer indiferente ante el dolor o las faltas de los demás.

Viendo la multitud, subió al monte; y sentándose, vinieron a él sus
discípulos. Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo:
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán
misericordia.

Mateo 5:1-2, 7 (RVR1960)

GRUPOS PEQUEÑOS

GUÍA DE CONVERSACIÓN

HABLEMOS DE ELLO

Leamos Santiago 2:13 (NTV): “No habrá compasión para quienes no han tenido compasión
de otros. Pero si ustedes han sido misericordiosos, Dios será misericordioso con ustedes
cuando los juzgue.”

Parte 5: Embajadores de Misericordia 



1.¿Cómo entiendes la relación entre recibir misericordia y mostrar misericordia según Mateo
5:7 y Santiago 2:13?

2.¿Por qué crees que Jesús llama “bienaventurados” a los misericordiosos?
3.¿Qué nos impide, a veces, extender misericordia a otros? ¿Orgullo, heridas, prejuicios?

Un corazón que extiende misericordia fluye de un
corazón que ha encontrado la misericordia de Dios.

HAZLO PRÁCTICO 

Piensa: ¿Hay alguien a quien he estado juzgando más de lo que he estado amando o a quien
hoy puedo extender la misma misericordia que Dios me mostró?
La misericordia se demuestra en lo cotidiano. Esta semana, elige una forma concreta de
reflejar la compasión de Cristo: perdona una ofensa, ofrece ayuda sin esperar nada a cambio,
escucha con empatía o muestra paciencia con alguien difícil.
¿Qué otro paso puedes tomar para reflejar la misericordia de Cristo en tu hogar, tu trabajo o
en la iglesia?

ORACIÓN 

“Señor, gracias por tu infinita misericordia. Enséñame a recordar cuánto me has perdonado para
que pueda perdonar y amar a otros con tu mismo corazón. Hazme un reflejo de tu gracia y tu
misericordia en cada palabra y acción. Amén.”

CONSEJOS 

No esperes sentirte “listo” para perdonar o mostrar compasión; la misericordia se fortalece
cuando decidimos actuar con el amor de Cristo.
Cuando sientas que alguien “no merece” misericordia, recuerda que ninguno de nosotros la
merecíamos, pero Dios nos la dio abundantemente.
Pide al Espíritu Santo que te muestre cada día oportunidades para ser un embajador de Su
misericordia.
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